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CENTBQ m CURACIONES 
DE LAS 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

Médico dedicado, exclusivamente y duvitnle diejc anos, en el Ilospi-
1.1 i Provincial de Valencia, á esta especialidad. 

Se cuta con pulcritud y esmero con arreglo á los últimos adelantos 
y so practican lod:k dase do operaciones. 

Los ciegos no pagíin-si no se les devuelve la vista con las operaciones 
'tí cataratas ó pupihts artificiales. 
Horas de consulta: De nueve á do<'e de la mañana. 

De doce á una, á los pobres que lo ncredilen. 
í)irección: Conde del NTalle de S. Juan, (antes Frener ia) , IB- Murcia. 
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caces: pero paralela á la actividad 
y al celo do los Gobiernos, si no 
adelantándosele, debe ir la inicia­
tiva privada creando asociacionog 
que faciliten los medios de poder 
uliÜKar en condiciones ventajosas, 
lodos los e'emenlos necenarios al 
objeto de variar egencialmente los 
primitivos procedimientos do culti­
vo que aún se practican en casi 
t o l a España, perfeccionando las 
diversas industrias que de la agrí­
cola so derivan y estableciendo 
otras nuevas que, planteadas en 
debida forma, babrlan de dar ex­
celentes resuitadoH. 

A e.sto Gs á lo que deben atender, 
en primer término, los agricultores 
sin perder tienipo, acostumbrándo­
se á no esperarlo todo del Estado, 
que ni está en condiciones de favo­
recerlos umeho, ui .se vé t nipoeo 
que los que io representan en el 
Gobierno se muestren preocupados 
de atender cuidado.samento y cuan­
to á las necesidades materiales y 
al fomento de la riqueza geneial so 
rtífiera. 

mu Ih CONGRESO ÍS SALAI.\NCA 

Fija ha estado la atención de 
t Ollas las regiones agrícolas de 
España en las sesiones que ka cele-
1 rado el Congreso Agrícola reunido 

;i Salamanca. Y es lógico qoe así 
¡ a y a ocurrido puesto que, lo que 
o lia tratado aféela por igual á 
visi todo nuestro pais 

r^a agricultura, aunque no en el 
grado excesivo que se le ha dado 
en muchas ocasiones, constituye 
un elemento de extraordinaria ri­
queza en España; mayor sería si 
)iue^tro carácter, apegado á 1» tra-
¡ición y á la rulina, no estorbara 

¿grandemente el desarrollo rápido y 
progresivo de la agricultura. 

Culpamos de todo á los Gobier­
nos; quer tmos que el Estado nos 
ayude y hasta nos guie aun en 
cuestiones en que no debiera rinez-
Ci.uso, y la iniciativa privada y las 
aso<!Íacione3 particulares, tan po­
derosas y de ta:hfa oficncia en 
otros pueblos, no sé manifie''ta,u 
entre nosotros sino en muy raras 
ocasiones, y cuando Q>^ÍO sucedo, 
se hace con una timide;: y tal des-
("onfianza, que casi puede asegurar­
se que al nacer, llevan aparejado el 
Itacaso. En la industria agrícola es 
quizás donde con mayor inleusi-

• 1 \.d se refleja este modo de ser tan ' esla ciudad su fundación A los ro-
]i(.Mtiliar de nuí.stra raza. I manos que la llamaron Fax Aii-

Claro es que el Estado puede v ' gusta, con la dignidad de convenio 
d.i^e hacer mucho para facilitar *u Í'''^'^'^^^' '"^^ ^^'^^ hi. toriador.s d« 
. ,' . . . 1 . ,. . , menos crédito dicen que se Ibunó 

desarrollo repoblando los montes. ^ ^ ^ . ^ ^.^^ ^^^^j^ p^ ,̂. j , . ^ ^ ^ ^ ,̂̂  .̂ _̂  
fa'-ilitatído el riego en regiones ca- traxio este nombre entre los escritus 
si improductivas por la es ;asez de •• de Valerio Máximo y da Plutarco, 
agua, tiumentando los medios de | Sea cual lucre el iiombiH q,ie 
toinunicación,abaratando los trans-
[)0rle3 y llevando "la enseñanza 
))láctica á todas 'parte», por no 

mm Mmm 
Dice el padre Maiiana que debe 

:itar otras medidas igualmente eíi-

i 

tuviera en la antigüedad, los árabes 
la alteraron vei liéndolo á su idioma, 
ó daiido.selo nuevo sin tener p;u;v 
nada en cuenta el antiguo, auncjue 
tampoco en cuál fuera éíile están 

muy confoiines los bisíoriadores, 
pues mieníris unos aseguran que 
fué Bcled-Ayx que significa tierra 
de sanidad, otros afirman que fué 
Baxaugos, tierra de vides y no­
gales. 

Como quiera que fuese, aparece 
después en las crónicas con el 
nombre de Betalyos, dejando de 
ser desconocida desde esta época. 
Con esle nombre, que últimamente 
ha venido á pronunciarse, Badajoz 
figura entro las ciudades que en la 
división de España hecha por 
Yusuf se contaron en la provincia 
de El-Mereda, que así se llamaba 
entonces Mórida.su capital. 

Los hiibitanles de Badajoz so 
liíillaron entre los muchos de otros 
pueblos que acudieron á Mérida el 
año 856, para ofrecer su rendimien­
to y homenaje á Abd el Rahman. 
después de la derrola y capitulación 
del Yuvof. 

KI gobernador de Baü¡ij<.z l'iió 
uno de los que tomaron el títiii« 
de reyes á principios del siglo XI. 

Habiéndose en esta ép»ca .suble­
vado la capital do Mérida, quedó 
sujeta á los reyes de Badajoz, que 
empezaron su reinado en el año 
1009 por uno llamado Sapor ó 
Saburo, que era doméstico del 
califa Alliaken Almontan«©r. Este 
trono se conservó hasta 1094, en 
cuyo tiempo fué denotado por los 
almorávides el último de estos re­
yes llamado Abu Mahomad, que 
fué condenado á muerto y ejecuta­
do ol dia 7 del mes d« Safir, f<*ch» 
que corresponde á la de 55 de 
Febrero de nuestro calehdario. 

Reunidos los ejárcitos de lo» 
reyes mores de Badajoz }• Sevilla 
salieron al encuentro de los del rey 
D. Alfonso I X que bahía entrado 
en tierrus de Extreiuadura con 
objeto de reconquisterlaN; dióse 
nm» gran balalla en t re Mérida y 
Badajoz, donde se combatió de 
una y otra parla con el mayor va­
lor, quedando por último derrota­
dos los crislianos; pero rehechos 
ííitos, pronto se tomó las represa­
lias, y en 1225, después de un largo 
sitio, cayó Badajoz en poder del 
rey D. Alfonso. 

Lufgo se apoderaron de ella los 
portugueses y la tuvieron lia.sta 
que D. Fernando I I I , rey de Cas­
tilla y de León, la adquirió de 
nuevo. 

El año 1289 .sufrió eHa ciudad 
una gran revuelta con motivo de 
hallarse divididos sus habitantes 
en dos bandos. Unos oran los 
brjaronos, y otros los perhigue-
.se.s. Los primeras fueron dewpuja-
do.s por los segundos de sus ha-
ciendasy torzados á sdir^e <le la. 
ciudad; recurrieron éstos al rey, 
(jue era entonces de Castilla don 
lancho IV el Bravo, pidiéndole 
que deshiciera el agravio recibido; 
a'ii lü mandó el rey; pero los poitu-

gueses envalentonados con s u / a -
zaüa se negaron á obedecer y en­
tonces los bejaranos lomaron las 
armas, penetraron en la ciudad, 
mataron á gr.m uúmeio de sus 
contrarios y á su vez echaron fue­
ra á los que quedaron, repitiéndose 
é.-íto y viniendo con mucha fre­
cuencia ambos bandos á las manos 
hasta que irritado el rey por la 
cynduct* de uiios y otros, envió 
un ejército sobre ellos que los 
obligó á rendirse bajo ciertas con-
dici(jiies y garantías, las que olvi­
dadas é incumplidas por el rey pro­
dujeron tal exaltación en los án i ­
mos, que recrudecidas las revuel­
tas perecieron más de cuatro mil 
bejaranos entre hombres, mujoros 
y niños que fueron pasados á cu­
chillo. 

(^fañatia tcruiuiaremos el arílculo BadU' 

:Íoz.) 

itlSTORlHT^S Y CUENTOS 

Mariana era lija del Rey \\... el 
caá! estaba o g.dioso con aquella su 
única Irja, qnc ea heriuosura y virtn I 
era i:a UocU ido. 

Cierto Hí* 1-1 d'jo el Iley á Maria-

— * ij I nr.n, i.'-.ií^B ya diez y oolio 
añots y JO voy siendo viojo. ¿Por qu5 
no t« decides al ííu? ¿No ha llamado 
fil amor á \an piiorta» do tu cnrazón? 
¡PienR». hij-i nu), que la vidujes cpuio 
II aa gota da brillunt» rocío, %ue naca 
en la «ocha eutcc lo."j basoí do la brisa 
y el pol díil nuevo día l a evapora y 
eonviírtscn átomos imperceptible»! 

—Padrn mío. — rospeudió la nifia 
con dulzura,—H ice tieiiif»o qno pien­
so ea ol amor y temo por mi libertad 
porque oí amor, coa sus rfdeu suaves 
y euciiutadora», eí BU tirano. 

—Sin emb:ugo—objetó el Rey—Tú 
er»s buena y pl tirano piied*» transfor­
marlo «a un Biodolo de amor y de vir-
tud. ¿No hay «n mi reino ningún hom­
bro digno dj tu amor? Ya salías, h'ja 
mía, quo puíd/?;» el«gir entre todos mis 
gúbditos. Títulos y riquezas te sobran. 
Bútcale pobre 6 rico, que siendo vir-
tuoto, tendrá el título para mí mas 
preciado. 

Calló la niña un momento y algo 
turbada, dij**: 

—Puesto que sois, padre mío, taa 
busno, os voy á pedir una gracia. 

— Qué tienes cnur-ijlf!:!—cónt'.-ító el 
Rey al momento 

—Pues la jfracia e»—ínurinuró la 
niña—quo anuncéis al pueblo, que 
todo ei ^ii'i sf- crea con títulos suficien-
tos piiíBii aspirar á mí mano, que acu­
da «I deiriinp'o al paUício íl formular 
HU prf.t(>ufión. Entwndiéadoso que las 
título* qiH) dan dcrfciio í tomar parta 
en el «toacair.'o*, son; Rtmor, traba-

Llegó ei domingo: á la hora aoaa-


